
EL B R O IIS T A
Montevideo, Agosto 10 de 1884

LOS CHINOS
Artículo de costumbres... pésimas

No te  disgusten mis lectores 
ni arruguen el entrecejo; no 
pienso hablarles del territorio 
aquel que, como & guisa de co­
lumna vertebral, pasa por su su­
perficie el altísimo Hiraolaya, 
ni de su gran capital Peking ó 
Chun-thian, -con sus 2:600.000 
caras de frente despejada, na­
riz roma, ojos chicos y oblicuos,
orejas grandes....... ni do su Bu*
dha, ni do su Lao-tseu, ni de su 
Con fació; ni de su emperador 
hijo del délo, ni de su nobleza 
dividida en nueve clases: no, 
que no le toca á un pobre tro 
mista describir lejanas costum­
bres, y por ende grandes menti­
ras: este pobre bromista, tan solo 
remontara su vuelo á  unos me­
tros, para posarse luego en Ar­
bol vecino y entonar lingual­
mente algunas romanzas refe­
rentes á indicar, como obeliscos 
de grandes, las trapisondas de 
los hombres y mujeres del pue­
blo de su nacimiento, que ¡ay! no 
son pocas.

Y ahora que recuerdo, ya que 
también hay aquí chinos, según 
el decir de las gentes que así dan 
en llamarlos,aunque yo no los he 
visto todavía, hablemos de ellos,
3ue son como de nuestra juris- 
iccion, y dejemos A los que en 

odoríficos pitos fijan todas sus 
aspiraciones.

Vean Vds. lo que son las co 
sas, y perdonen; toda una gene­
ración humana, venir á  concluir 
sus dias como negra vieja, fu­
mando en pito. ¡Jesús, si parece 
increíble!... Pero hagamos pun­
to aparte.

o, todo un bromista como us­
tedes ino ven, soy, por supuesto, 
muy republicano, muy & lo Mi- 
rabeau, y  gusto también, por su* 
puesto, de eso que se llama de' 
techos individuales, como que to* 
da conciencia es inalienable, in* 
prescriptible 6 ilegislablo, y de 
ahí eso de ¡no más esclavos, a r  
riba, hasta el Capitolio! no en* 
tendemos de castas; instruir y 
educar, y sin ofender á los pin* 
toree, ¡abajo los colores!

Y tanto gusto do todos estas 
cosas, que cuando reposo lo que 
el tiempo ha impreso en la fren* 
te de las naciones, llamado llis* 
torio, y veo un Moisés terrible 
que envenena al pueblo idólatra 
por solo el delito ae pensar como 
él; y veo un anfitoatro en Roma 
que distrae á su sociodad devo* 
raudo hombres que, prisioneros 
y vendidos, eran padres, horma* 
d o s  y amantes; y voo un dero* 
cho quo proclama á la mujor 
cosa, porque sí; y veo que á Co* 
pérnico por concluir un contro
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universal lo quorían quemar; y voo que á un Sócratos por razo* 
nar en pró do la no descomposición del alma, lo onvenenan; y 
quo á  un Servot por descubrir quo la sangre tiene movimiento, 
lo queman,. . .  • vamos, no lo puedo remediar, dejo do bromear, 
y lloro.

Y por esto os quo no me gusta que roe estén atormentando 
diariamente, con quo entre nosotros hay esclavos; y tan luego, 
hoy, en 1881, quo tenemos la electricidad, el gas, ol vapor y el 
teléfono, corno vanguard ia do nuestro modo de ser.

Y eso no seria nada, sino que me dicen que esos esclavos no 
so venden, sino que so dan ó regalan, so prestan ó se tiran, como 
para hacerme creer quo son más despreciados quo africanos, 
yucatayos y mogoles, quo siquiera so estiman en un precio de 
mil, dos mil, etc.

Porque la verdad es (y esto no me lo han dicho, lo he visto yo),

quo los hacen andar casi on cueros, descalzos, hambrientos y
apaleados....... y ni aun ciquiora los mandan á la escuela, y eso
quo no cuesta do nquollo que le dije.

Y aún más, que es lo que me hace algunas vecosquo hasta 
pierda los estribos; quo on lugar de llamarlos por sus nombres 
propios, con chinos arriba y chinos abajo son nombrados.

Y digo yo:—Pero soñor, si aquí no hay tales chinos: ti la pa* 
tria de los chinos. • • • •

Y nada, ino dicen quo tienen ojos oblicuos, cara cuadrada.. . .  
cuando esto es propio do la mezcla do españoles con indias, que 
tuvo lugar eu los periodos do conquista y vireinato.

Poro claro es, que A mi no hay quien ino convenza: sin ir más 
lejos, mi suegra tieno un rnucamilo, que ai es rojo, el pobre no 
tiuno la culpa, y os verdad que lo tiene desnudfto, muerto do 
hambre, sin mandarlo á la escuda, sin saber ni el Padre nuestro,
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y que lo castigan fuerte muchas 
veces por nada: pero eso con­
siste en que está con misuegra, 
que arrugada y tiesa como una 
berruga, tiene un humorcillo, 
que si fuera medible y pesable 
no dudana en asegurar que p< 
cada decímetro cúbico se tenar 
un tonelada de arqueo.

Hay más: hay quien dice, que 
(en virtud de educación tan des* 
cuidada) en esa parte de huma­
nidad llamada chinaje, el hom­
bre, por regla general, se dá al 
crimen y la mujer se prostituye; 
y que de ello podemos encontrar
Sruebas fehacientes en ja esta- 
Istica de crímenes comunes 

arrojan el resultado di 
un 90 por ciento, quo son chi­
nos; y que del mismo modo vea 
esos centros de dilapidación y 
crápula, y que las encontraré en 
una proporción igual.

Pero ni por esas me conven­
zo, al contrario, creo que eso no 
es razonar, y sino:

¿No hay municipios en el país? 
y en estos municipios jueces de 
mayores y menores? y en estos 
juzgados dependientes? y estos 
juzgados no dictan todos Tos dias 
disposiciones de asilacion de to­
dos tamaños y sexos?

No hay quo darle vueltas; con 
tales gentes y que de tal mane* 
ra piensan, no hay razonar po­
sible, y es como para huir de la 
mitad de nuestros semejantes y 
tomar domicilio en Bahía.

Bien es verdad, que hoy se 
halla algo en moda aquello de 
«Primero yo, luego yo, después 
yo, y siempre yo, y el que ven­
ga detrás, que se alumbro con 
las narices» y «al prójimo contra 
una esquina n

Y aquí'dan fin 
costumbres blancas 
las chinas,1 al fin, 
ni negra^Ai blancas.

Ellos a Yo,

CRONICA SEM\NAL
S ensibilísimo—Senos h a  

aseg u rad o  que el D r. G ar­
d a  Leguizam on, alojado 
provisoriam ente en el Ho­
te l del Gallo hace varios 
d ia s . po r cau sas  que  son  
del dom inio público, pien­
sa  ab andonar la  redacción 
de E l Nocional.

E sta  m edida tan  sáb ia 
com o prudente, dobia ha­
berla tom ado antesD . Ni­
can o r y  se  hubiera librado 
d e  lo s m agníficos trom pé  
del D r. N io,que po r lo visto 
convencen y  encarrilan  y 
tienen el don de hacer ar- 
repentir a l pecador, enca­
m inándolo po r el buensen- 
doro.
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Sin embargo, e=la lección provechosa servirá de 
ejemplo .1 Dr.Leguizamon que ya sabe donde le aprie­
ta el zapato.

Original—De tal puede calificarse el pleno que 
piensa enlabiar ante nuestros tribunales un jóven 
amigo nuestro, contra una señorita de esta capital.

Si itien no reviste causas graves,no dejaiá de llamar 
la atención por su singularidad.

I.a causa que motiva el pleito es la siguiente:
Por causas que no son del caso mencionar, se tra­

baron en discusión ambos jóvenes, alegando uno ser 
cierto lo que decía y negándolo completamente el
otro. ’ . . .

Al efecto y para salir de dudas, convinieron en na­
cer una apuesta que ganaría el que estuviera en la
verdad. ,

La apuesta consistía simplemente en un ramo ae
violetas que nuestro amigo codiciaba.

Este presentó sus pruebas,resultando vencedor, pe­
ro hó ahí que Pepita (este os el nombre de la señori­
ta) se niega á entregarle lo que ganó con justicia, sien­
do esta la causa por la cual piensa presentarse ante 
los tribunales, para hacer valer sus derechos, asegu­
rando que en este punto será implacable y que se ha­
lla dispuesl. á h icer sentir sobre su antagonista todo 
el rigor da la ley. no admitiendo transición alguna, 
pues desea pagarse con usura tanto mal ralo como
lia pasado. . , , . ,

¡Pobre Pepita! Lo que cuesta un ramito de violetas. 
Y no habrá otra salvación que entregarlo puesta, que 
la suerte le fuá adversa haciendo que lo perdiera.

Por nuestra parte le ofrecemos nuestra influencia y 
contingente, prometiéndolo arreglarlo pacificamente, 
á Hn de que las pérdidas no sean de tanta considera­
ción. . , ,

Por lo demás estaremos á la espectativa de lo que
resulte para comunicarlo á nuestros lectores.

E nlace— El 15 del ¿órnente contrae onlace la sim­
pática Maria.de la calle Cuoreim.con un San Vicente, 
que según dicen las malas lenguas, es el santo de su 
d e v o c i ó n  y  que otros aseguran ser el tanto patrono 
de los molineras.

Los preparativos que se hocen con este motivo 
prometen una Hasta que liará época entre nosotros.

Que no so olviden de los que estamos por acá y no 
ae coman los dulces' solos, desea esto pobre cronista.

Viagí db prueba—Hoy efectuará su viage de prue­
ba la cañonera General Hierra, llegando hasta Mal- 
dorado. Nos prometemos pasar un dia agradable, 
sintiendo solamente que en esta escursion no nos 
acompañe La España, pues oiríamos con gusto sus 
lecciones de mecánica basadas en sus conocimientos 
mnquinisticos y tendríamos mucho placer en que nos 
señalara lo desproporcionado dé la máquina y todos 
aquellos defectos con que vez pasada obsequió á sus 
lectores.

Pero sobro todo, desearíamos su compañía por ver 
la cara que ponia el colega, que por cierto no seria de 
las más simpáticas; y si se quiere,tambien por un sen­
timiento do egoísmo, pues, mal de muchos consueto de 
tontas y como el colega anunció que se iría á pique 
indudablemente la cañonera, para que nos hiciera 
compañía en el viage al otro mundo ó por lo menos 
nos acompañara á tomar un saludable baño.

Pero descuide el colega, que ninguna de sus profe­
cías sucederán y por ahora conservará sano su cuei o 
restante.

Sentimos no nos acompañe el colega, pero qué se le 
ha de hacer al dolor cuando no tiene remedio; no fal­
tará ocasión de que hagamos un viage como buenos 
amigos.

SALUDO
A  O A V I N O  B Z K I Z A

Dicen que usted, don Gavino, 
Es notable payador,
Que paya que es un primor,
Y aunque yo también opino 
Que es usted hombre ladino
Y tal vozno le resista,
No siendo manco ni arpista 
Porque nada de eso soy,
A invitarlo, amigo, voy 
A payar con El Bromista.

Solamente le diré 
Aunque gusto de la farra. 
Que no payo con guitarra 
Porque música no sé;
Es decir que corro A pié 
O que payo & mi manera;
St payar asi quisiera,

Ya que os tanto su poder,
Puede amigo endurecer 
Si le gusta la carrera.

Dicen que usted ha payado,
Y que paya y payará 
'Como no paya quizá
El payador más mentado;
Yo no estoy acostumbrado 
A ese modo de payar,
Pero lo puedo invitar 
A toparnos por escrito,
Qae si no es  lo más bonito 
Tampoco es particular.

Si la décima le agrada 
Como que es más campechana, 
Será en décimas, si gana,
Que me gane la parada,
Pues si para usted es nada 
La cuestión del consonante 
También rae gusta, y bastante, 
Que rimemos la cuestión,
Que es más grande el galardón 
Cuando el triunfo es más distante.

Yo le largo mi payada
Y usted luego la contesta,
Y asi amigo, sin orquesta 
Nos pegamos la topada.
Si me gana la parada
Lo proclamo payador,
Mas.si le echo un contra-flor
Y usted luego no lo aguanta 
Será el pájaro que canta 
Su seguro servidor.

Aunque en'trovar yo bien sé 
Que usted no es ni medio bobo 
Payaremos por el trovo 
Que cada uno al otro dé:
Se que usted se tiene fó 
Como buen conquistador,
Yo también corro el amor;
Si le gusta la conquista 
Aquí le espera E l Bromista 
Al porteño payador.

rasado que hasta entonces habia permanecido en silen­
cio y dirigiéndose á los primeros, les dice:

—Cómo so conoce señores, que todos vosotros sois 
solteros, pues de lo contrario conoceríais un crimen que 

i¡ Dios y los hombres perdonan y que si fuera yo legis­
lador, trataría también de que las leyes del país lo per­
donaran. • ,

—¿Cuál es? ¿cuál es? exclamaron todos con curiosi­
dad.

—Vais á saberlo, agregó el casado dándose un aire 
de gravedad,y pronto todos vosotros estaréis conforme 
con mi opinión; el crimen á que he hecho referencia es 
el. . .  suegricidlo.

EPIGRAMA

Accediendo á mi porfía 
Dióm á probirlto«arito 
Un dulce muy esquisito 
Que ella en conserva tenia. 
Fina estuvo por demás,
Pues volviéndome á servir 
Dijo;—debes repetir 
Hasta que no puedas más.

—Oiga vd. bella Mercedes,
Por vd. muero de amor.
—Yo también á vd. le quiero. 
—Pues nos queremos los dos.
—He nacido tan sensible.......
—Y yo tan sensible soy......
-  Pero, ¿tendrá vd. dinero?
—Nó, lo que es dinero, nó. 
—Entonces.... lo siento mucho 
Basta de conversación.

8BQ3S&K0S
De vuelta un padre de familia de un viage que le 

habia tenido algún tiempo ausente,preguntó á su hijo:
—¿Qué tal Carlitas, me has estrañado mucho, no es 

verdad?
—No tal papá, porque mamá tuvo la feliz ocurrencia 

de llamar al Sr. X . diciéudolequo tenia miedo de estar 
sola y él, A cada momento me mandaba comprar cara­
melos y bizcochos, y luego me mandaba pasear que­
dando solo con mamita.

Paseábase un dia Quovedo con un amigo suyo en 
momentos que regresaba multitud de gente de una 
romería. Llamóles la atención un paisano que venia 
montado en un burro en completo estado do embria­
guez y que le era muy difícil sostenerse en equilibrio.

—¿Qué te parece ese mamarracho?preguntó Quevedo 
á su amigo.

—Me parece que viene como conviene A los que vie­
nen de lu romería, contestó este.

—No señor, replicó Quevedo:

Ese pollino que viene 
Montado en otro pollino;
No viene como conviene,
Si no que viene convino.

Iíé aquí la carta que remitió un estudiante & su pa­
dre.

Querido padre: Se me ha agotado ya lodo ol dinero, 
y no puedo comprar algunos libros que necesito. Sír­
vase mandarme 200 pesos.

N. B. So mo olvidaba hacorlo presento mi cariño. 
Su hijo, Emilio.

El generoso padre contestó do esta manera no muy 
halagadora para el estudiante:

Querido hijo: Recibo todo ol cariño de tu amante pa­
dre.

N. B. So me olvidaba decirte quo no puedo mandar­
te los 200 posos, pues mo he declarado on quiebra. Tu 
padre, ¡lomobonu.

i asmes
Discutían en una ocasión varios jóvenes solteros ale­

gando unos que no habia crimen bueno,y por lo tanto, 
que mereciera ;*erdon, y sosteniendo otros todo lo 
contrario.

En lo más fuerte de la discusión, toma la palabra un

Un anciano que estaba en la agonía llamó á su jó- 
ven esposa con objeto de suplicarla que no se casase 
con cierto oficial de quien habia estado muy celoso.

—Muere tranquilo, le contestó ella, no rae casaré 
con él porque estoy comprometida con otro.

Un señor muy dormilón,tenia por costumbre al le­
vantarse llamar su criado, al que decía:

—Manuel: ciérrame las ventanas, alcánzame las 
zapatillas y sírveme el chocolate.

En una de osas mañanas en que entró el criado á 
su cuarto, quedó estupefacto al oir decir á su amo:

—Manuel: ciérrame las zapatillas, sírveme la ven­
tana y alcánzame el chocolate

Cuestionaban en una ocasión varias personas sobre 
su competencia en materia de cuadrúpedos, dispután­
dose toaos, sus sobresalientes conocimientos.

De pronto uno de los circunstantes exclama:
—Desengáñense Vds. señores, para animales, yo 

y mi padre.

El señor N ... que es un padre modelo de condes­
cendencia y ama con locura á su hijo Pepito, se en­
tretiene en jugar con esto á los toros, haciendo aquel 
de tal. Dias pasados en una corrida en que su padre
Íerseguiá á Pepito quo habiendo arrojado la capa 

uta con precipitación, salió su mamá al patio para 
observar ol final de la corrida gritando, á su hijo:

—Pepito corre que te coge el toro.
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